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Adoramos alegremente con nuestros recursos por causa del amor que Dios nos ha manifestado. 
Nuestra actitud mientras servimos, obedecemos y adoramos, es importante para el Señor. El libro 
de Apocalipsis nos brinda un ejemplo interesante. En la carta a la iglesia de Éfeso, el Señor no le 

reprocha a esta iglesia ninguna cosa; y hasta menciona sus buenas acciones. Sin embargo, le faltaba una 
cosa: “Has dejado tu primer amor”. Sin amor, la obediencia no tiene valor a los ojos de Dios. Por otra 
parte, cuando la obediencia brota del amor, Jesús tiene una maravillosa promesa para nosotros: “para 
que … su alegría sea completa” (Juan 15:11).

Se cuenta la historia de un hombre que era un buen proveedor para su familia. Cada mes, el día de 
pago, compraba todo lo que su esposa y sus hijos necesitaban. A esta familia no le hacía falta nada, 
excepto un padre feliz. Una vez, uno de sus hijos le preguntó: Papá, ¿por qué haces todo esto en favor de 
nosotros?”. Su respuesta fue: “Estoy casado legalmente con tu madre y ustedes son mis dependientes; 
es mi responsabilidad proveerles lo necesario”. Esa no era la respuesta que el hijo estaba esperando; 
y más tarde en la vida compendió por qué el padre estaba siempre tan triste cuando todos estaban 
gozando de las cosas que él les proveía. Las obligaciones y responsabilidades habían reemplazado el 
amor.

¿Por qué le damos al Señor? Muchos factores podrían llevarnos a dar nuestros diezmos y ofrendas, 
pero el apóstol Pablo habla acerca de la correcta actitud: “Cada uno debe dar según lo que haya decidido 
en su corazón, no de mala gana ni por obligación, porque Dios ama al que da con alegría” (2 Corintios 
9:7). Nuestro Dios está buscando dadores alegres; y crecemos en nuestra actitud de dadores alegres 
cuando somos motivados por el amor de Dios por nosotros. 

Meditemos diariamente en su regalo de amor y que el amor de Cristo nos mueva a adorarlo con 
nuestros recursos. Esta semana, al adorarlo con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas 
Promesa, que lo hagamos en respuesta al desmesurado amor de Dios.
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Señor, te damos gracias por tu amor infalible hacia nosotros. Oramos porque la 
seguridad de tu amor motive todas nuestras acciones al pedirte el cumplimiento de la 
promesa del gozo completo en ti. 

O R A C I Ó N 

 1 Corintios 13:3—“Si reparto entre los pobres todo lo que poseo, y si entrego mi cuerpo 
para que lo consuman las llamas, pero no tengo amor, nada gano con eso”. 
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